
Agricultura Climáticamente 
Inteligente en el Perú

Las inversiones en la infraestructura de riego, la conservación 
de las áreas de recarga de agua, variedades de cultivos 
eficientes en el uso del agua y la planificación en materia 
del uso de suelo por sitio específico pueden mejorar la 
eficiencia en el uso del agua y la resiliencia de los sistemas 
agrícolas.

El uso eficiente de fertilizantes químicos, especialmente 
en los sistemas de producción de arroz y caña de azúcar, 
puede contribuir a reducir las emisiones agrícolas.

Los sistemas de producción pecuaria tienen potencial 
para producir beneficios duales de adaptación y 
mitigación mediante la adopción de métodos naturales de 
recuperación de pastos, sistemas silvopastoriles, forrajes y 
mejoramiento genético de las razas de ganado.

La agroforestería en los cultivos de café, cacao y frutales 
pueden incrementar la captura de carbono, al mismo 
tiempo que proporcionan beneficios de adaptación, como 
la diversificación de los ingresos agrícolas, una mayor 
biodiversidad y la regulación de los microclimas más  
resilientes a la variabilidad climática.

El Perú es un país megadiverso, con una gran riqueza de 
zonas de vida (84), climas y diversidad genética de especies 
silvestres y agrícolas. El desarrollo y la expansión de las 
prácticas de la CSA que se enfocan en investigar y recuperar 
esta riqueza y en diseminar los cultivos tradicionales, 
incrementarían la resiliencia de los sistemas agrícolas, 
mejorarían la productividad y contribuirían a la nutrición y la 
seguridad alimentaria.

La conservación y transferencia de prácticas de adaptación 
ancestrales que conservan el suelo (por ejemplo, las 
plataformas y las terrazas) y retienen el agua (por ejemplo, 
canales y estanques) son importantes para la generalización 
de la CSA.

La vasta cobertura forestal del Perú (aproximadamente 60%) 
y sus relaciones con la comunidad financiera internacional 
vinculada con la forestería y la reducción de carbono (UN-
REDD+, MDL, NAMAs, LEDS)  brindan oportunidades 
prometedoras para expandir las prácticas de la CSA que 
fomentan la captura de carbono y la provisión de servicios 
ecosistémicos.

La inversión en  créditos y seguros agrícolas, investigación y 
desarrollo (I&D), servicios de extensión agrícola, mercados 
nacionales y cadenas de valor y una mejor infraestructura  
puede ayudar a mejorar  la competitividad de los pequeños 
productores. 

Se puede mejorar la identificación de opciones adecuadas de 
adaptación y mitigación por medio del desarrollo y acceso 
a sistemas integrales de respaldo a las decisiones que 
recopilan y analizan información meteorológica, agronómica y 
del mercado y que entregan resultados a una gran variedad de 
actores interesados directos y tomadores de decisiones. 

Las instituciones públicas requieren formación de capacidades 
en las áreas de creación de sinergias transectoriales, 
administración institucional y desarrollo de políticas públicas 
que aseguren la continuidad a largo plazo de estrategias y 
planes a pesar de que cambien los actores políticos.

Consideraciones respecto a la agricultura climáticamente inteligente (CSA)

El concepto de agricultura climáticamente inteligente 
(CSA, por sus siglas en inglés) refleja el deseo de 

mejorar la integración del desarrollo agrícola y la capacidad 
de respuesta al cambio climático. El objetivo de la CSA es 
lograr la seguridad alimentaria y metas de desarrollo más 
generales ante un clima en constante cambio y la creciente 
demanda de alimentos. Las iniciativas de la CSA incrementan 
la productividad, mejoran la resiliencia y reducen o eliminan 
los gases de efecto invernadero (GEI) de manera sostenible y, 
a su vez, requieren planificación para abordar las concesiones 
y sinergias entre estos tres pilares: productividad, adaptación 
y mitigación [1]. Las prioridades de diferentes países y actores 
interesados son reflejadas para lograr sistemas alimentarios 

más eficientes, efectivos y equitativos que enfrenten desafíos 
en las dimensiones ambiental, social y económica en distintos 
paisajes productivos. Si bien este es un nuevo concepto que 
aún se encuentra en desarrollo, muchas de las prácticas que 
conforman la CSA ya existen y son utilizadas por agricultores 
en todo el mundo para enfrentar distintos tipos de riesgos de 
producción [2]. Para la incorporación de la CSA, se requiere 
hacer un inventario crítico de las prácticas actuales, las opciones 
prometedoras a futuro y los facilitadores institucionales y 
financieros para su adopción. El presente perfil de país brinda 
un panorama de las condiciones actuales con el objetivo de 
iniciar un diálogo, en los países y a nivel mundial, sobre los 
puntos de partida para invertir en la CSA a escala.

1 UN-REDD+: Programa de las Naciones Unidas para Reducir las Emisiones por Deforestación y Degradación Forestal, más conservación y manejo forestal sostenible y aumento de las reservas 
de carbono de los bosques; MDL: Mecanismo de Desarrollo Limpio; NAMAs: Acciones de Mitigación Apropiadas a Nivel Nacional; LEDS: Estrategias de Desarrollo Bajo en Emisiones.
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Relevancia económica de la agricultura
El Perú es un país con una economía creciente, lo 
cual se ve reflejado en el incremento anual promedio 
del 6,4% en el producto interno bruto (PIB) (2004–
2013) [3] y un crecimiento poblacional anual del 1,3% 
[4]. La agricultura es un sector muy importante en la 
economía, la sociedad y la cultura, pues produce la 
mayor parte de los alimentos básicos que la población 
consume, manteniendo un balance comercial positivo 
[5] y contribuyendo de manera constante con un 7% al 
PIB (2008–2012) [4].2

2 Ver Anexo II. 3 Ver Anexo III.
4 Ver Anexo IV.

Uso del suelo
Algunos de los retos que enfrenta la agricultura sostenible 
del Perú incluyen la conversión de bosques en pastizales 
o campos de cultivo y la distribución no equitativa de la 
propiedad y su gestión. En el Perú, cerca del 87% de la 
tierra es propiedad del 5,5% de la población, la mayoría 

Sistemas de producción agrícola 
El 79% de los productores son dueños de tierras de 
menos de 5 hectáreas, ubicadas en su mayoría en las 
zonas montañosas, y el 15% posee tierras de 5 a 20 
hectáreas [10]. Estos pequeños y medianos productores 
practican la agricultura tradicional (ya sea extensiva o 
de subsistencia) y aportan el 91% del valor bruto de la 
producción (VBP) nacional [11]. Cultivan principalmente 
papa, arroz, maíz, algodón, cebolla, caña de azúcar, 
tomate, banano y yuca para el mercado nacional, así 
como café y cacao para exportación.

Los productores que son dueños de grandes extensiones 
de tierra se ubican principalmente en la costa y poseen 
sistemas intensivos modernos con riego presurizado. 
Algunos de los cultivos no tradicionales producidos para 
la exportación son mango, paprika, pimiento, aceituna, 
espárrago, uva y cítricos [5].

La agricultura ejerce una presión considerable en 
el suministro de agua, especialmente en las tierras 
costeras irrigadas. La caña de azúcar y el arroz son los 
cultivos que tienen el mayor requerimiento de agua 
[13]. Las tierras de cultivo irrigadas representan el 36% 
de las tierras agrícolas; aproximadamente el 52% de la 
costa está irrigada [10], con una eficiencia de riego (con 
base en su aplicación, almacenamiento y uniformidad) 
promedio de 35 a 40%. El consumo de agua alcanza 
un total de aproximadamente 20.000 Mm3/año, de los 
cuales la agricultura utiliza el 80% [13].4

Relevancia Económica de la Agricultura

Población y Agricultura

Contexto nacional:  
Información clave de la agricultura y el cambio climático

Uso de la Tierra [10,12] Cultivos Principales [10]

de los grandes productores son dueños de más de 20 
hectáreas [10]. La distribución de tierras tan desigual 
en el Perú [11] ––la cual alcanzó un coeficiente Gini de 
0,86 en 1994–– es un factor que influye en las tasas de 
pobreza rural igualmente altas (el 52% de la población 
rural) [7].3
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Emisiones de GEI de la Producción Agropecuaria 
Los principales sectores que contribuyeron a las emisiones 
de GEI en 2009 fueron el uso de suelo, el cambio del 
uso del suelo, la forestería (atribuido a la deforestación) 
(47%), energía (principalmente el transporte) (21%) y la 
agricultura (19%) [12].
 
Las principales fuentes de emisiones agropecuarias son 
el metano producido por la fermentación entérica (46%) 
y el óxido nitroso producido por el uso de fertilizantes 
nitrogenados en suelos agrícolas (43%). Las fuentes 
menores incluyen el arroz (4%), el manejo de estiércol 
(4%), la quema de residuos agrícolas (1%) y la quema de 
sabanas (2%).

Retos para el sector agrícola
• Dado que el 52% de la población de escasos recursos 

vive en las zonas rurales y el 26% del empleo a nivel 
nacional proviene de la agricultura [7], los niveles 
de apoyo que el Gobierno actualmente brinda a la 
agricultura (seguros agrícolas, préstamos, subsidios y 
protección fiscal) no son suficientes para mejorar de 
manera significativa la prosperidad compartida y la 
productividad agrícola. 

• La mayoría de los agricultores tiene acceso limitado 
a los servicios de extensión, especialmente aquellos 
que no están asociados con organizaciones de 
productores. El Perú no tiene un agente esencial que 
transforme la agricultura de subsistencia en sistemas 
agrícolas modernos y competitivos que promuevan la 
seguridad alimentaria, mejoren los ingresos y reduzcan 
la pobreza.

• El Perú necesita una estrategia integral y concertada 
en materia de cambio climático que involucre a las 

Sistemas Importantes de Producción Agrícola

Indicadores de Productividad

Emisiones de GEI [12] Emisiones de GEI de la Producción Agropecuaria [12]

distintas partes interesadas ––incluidas las instituciones 
públicas y privadas–– y que incluya un mayor desarrollo 
de acciones específicas por sitio y de planes de gestión 
de riesgos.
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Agricultura y cambio climático

Perú es uno de los países latinoamericanos más 
afectados por los fenómenos hidrometeorológicos 
asociados con El Niño y por los disturbios atmosféricos 
generados en el Océano Pacífico ecuatorial [11]. Las 
proyecciones climáticas para el 2030 indican que se 
esperan cambios de temperatura y precipitación, así 
como eventos más fuertes y más frecuentes provocados 
por El Niño (Modelo CCSM-NCAR/RAMS). El cambio 
climático ya es evidente en la migración de especies 
(por ejemplo, la papa nativa ahora se produce en zonas 
más altas) y los cambios en la distribución de plagas y 
enfermedades. El 72% de las situaciones de emergencia 
nacional está relacionado con la sequía, lluvias fuertes, 
inundaciones, heladas y granizo, que se volvieron seis 
veces más frecuentes entre 1997 y 2006 [12]. Las 
mayores pérdidas de cultivos fueron reportadas durante 
la campaña agrícola 2006–2007, sumando un total de 
US$78 millones o 1,3% del PIB agrícola del país en 2007 
[15, 16]. La mayor variabilidad climática y la intensidad 
de los eventos meteorológicos adversos (por ejemplo, 
temperaturas extremas, distribución de la precipitación) 
continuarán provocando grandes pérdidas de cultivos.

De acuerdo con las proyecciones climatológicas, se 
espera que la temperatura en general aumente de 
1 a 2 °C y que los cambios en la precipitación pluvial 
varíen según la región. Se proyecta que la temperatura 
se incrementará en todas partes, con excepción de la 
costa sur (sin cambio) y que los mayores incrementos 
se registrarán en la costa norte (+2 °C). Se proyecta 
de manera general que la precipitación aumentará en 
la costa norte (20%; +10–40mm), el altiplano (10–20%; 
+5–200mm) y en la selva  (10%; +100–300mm). Se 
prevé que la precipitación disminuirá en la costa central 
(20%; -10mm), lo cual afectará el agua disponible para 
el cultivo de maíz amarillo y la papa en la costa sur (20%; 
-10mm, y quizá hasta -26mm) y los rendimientos de 
arroz en los departamentos de San Martín y Huánuco 
(-10%), donde estas reducciones podrían afectar la 
producción de café [17, 18, 19]. 

El cambio climático  también afecta los glaciares 
tropicales y la desglaciación provoca escasez de agua 
en las zonas costeras. Es posible que, en los próximos 
10 años, los glaciares ubicados por debajo de los 5.000 
metros desaparezcan por completo [12]. Además, en 
la selva, el cambio climático ha provocado frentes fríos 
fuera de temporada, así como fluctuaciones en los 
patrones de precipitación [13].5

5 Ver Anexo V.
6  Las proyecciones están basadas en el escenario de emisiones de RCP 

(caminos de concentración representativa) 4.5 [18] y ha sido reducidas 
a escala mediante el método Delta [19].

Tecnologías y prácticas climáticamente 
inteligentes

Las tecnologías y las prácticas de la CSA brindan 
oportunidades para enfrentar los desafíos del cambio 
climático, así como para mejorar el desarrollo y el crecimiento 
económico del sector agropecuario. Para efectos de este 
perfil, una práctica se considera de CSA si conserva o logra 
un aumento en la productividad, así como por lo menos uno 
de los otros objetivos de la CSA (adaptación o mitigación). 
Cientos de tecnologías y metodologías utilizadas en todo el 
mundo clasifican como CSA [2].

Los agricultores peruanos ya utilizan muchas de las 
prácticas de la CSA derivadas de la antigua agricultura 
andina. Estas prácticas incluyen el manejo de cultivos 
nativos (principalmente papa y maíz) y del ganado (llamas 
y vicuñas) en sistemas tradicionales, manejo eficiente 
del agua (canales, lagos y estanques), conservación de 
suelos (terrazas y plataformas) y cultivos asociados, entre 
otros. Entre las prácticas más comunes, se encuentran 
los sistemas de riego presurizados, el uso de fertilizantes 
químicos y orgánicos, el mejoramiento genético, el uso de 
semilla certificada y la agroforestería (café, cacao y frutas). 
La demanda de los mercados especializados ha llevado a 
los productores a utilizar buenas prácticas agrícolas, una 
agricultura sostenible y la aplicación de las normas de la 
agricultura orgánica (actualmente las explotaciones agrícolas 
orgánicas abarcan 27.000 hectáreas), lo cual contribuye a 

Cambio Proyectado en la Temperatura
y la Precipitación en Perú 

hacia 20306
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una gestión más sostenible de los agroecosistemas y a la 
concientización y la conservación ambiental [20].

Aunque las prácticas de la CSA se utilizan en muchos lugares, 
en general sus tasas de adopción son de baja a media. Estas 
prácticas tienen un gran potencial para generar co-beneficios 
de productividad, adaptación y mitigación, siempre y cuando 
se superen los factores que obstaculizan su adopción. Por 
ejemplo, un manejo eficiente del agua en la producción 
de arroz puede aumentar la productividad, reducir las 
emisiones de metano y disminuir el riesgo de que los suelos 
se vuelvan salinos. Las pasturas mejoradas (sembradas con 
leguminosas) aumentan la calidad tanto del alimento animal 
como del suelo y favorecen la seguridad alimentaria. La 
recuperación de las prácticas ancestrales, mediante cultivos 
como las especies nativas cultivadas de papa que mantienen 

la diversidad genética y contribuyen en la conservación del 
suelo y del agua. Los cultivos intercalados ayudan a reducir 
los riesgos climáticos, utilizan el agua y los nutrientes del 
suelo de forma eficiente y diversifican los medios de vida 
(Cuadro 1).

Las tasas de adopción entre baja y media de estas prácticas 
se vinculan con los retos institucionales y financieros que 
enfrentan las asociaciones de agricultores y productores. 
También contribuye a su escasa adopción la promoción 
esporádica y no sistemática de las políticas, los marcos 
regulatorios y las instituciones que proporcionan servicios 
como los sistemas de información meteorológica, la I&D, los 
servicios de extensión y los incentivos financieros. Además, los 
productores peruanos tienen poco acceso a instrumentos de 
gestión de riesgo programáticos, como los seguros agrícolas.

Esta gráfica muestra las prácticas CSA más inteligentes para cada uno de los sistemas de producción del Perú. Indica tanto las prácticas actuales como 
las que se podrían aplicar, y señala las prácticas de gran interés, ya sea para investigarlas más a fondo o para expandirlas. La inteligencia climática recibe 
una clasificación que va del 1 (impacto positivo muy bajo en la categoría) al 5 (impacto positivo muy alto en la categoría).

Cuadro 1.  Evaluación detallada de la inteligencia de las mejores prácticas CSA actuales por sistema de producción, 
según su implementación en el Perú.7  

La evaluación de la inteligencia climática de una práctica utiliza el promedio de los rangos para cada una de seis categorías de inteligencia: clima, 
agua, carbono, nitrógeno, energía y conocimientos. Estas categorías hacen énfasis en los componentes integrados que se relacionan con el logro de 
una mayor adaptación, mitigación y productividad.

Prácticas Seleccionadas para cada Sistema de Producción con Alta Inteligencia Climática

        Práctica CSA Inteligencia climática Adaptación Mitigación Productividad

P
lá

ta
no

Á
re

a 
ag

ríc
ol

a 
2%

Agroforestería
   Adopción alta
   (>60%)

Microclimas 
generados, regulación 
del agua, conservación 
del suelo.

Incremento de 
reservas y captura de 
carbono.

Diversificación de 
los medios de vida, 
alto potencial para 
la generación de 
ingresos.

Agricultura orgánica
   Adopción media
   (30–60%)

Mayores rendimientos, 
estabilidad pese a la 
variabilidad climática.

Eficiencia mejorada 
en el uso de 
fertilizantes reduce 
las emisiones de 
nitrógeno.

Se reportaron 
mayores 
rendimientos.

7 Ver Anexo VI.
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        Práctica CSA Inteligencia climática Adaptación Mitigación Productividad
A

rr
óz

Á
re

a 
ag

ríc
ol

a 
2,

5%
Variedades 
tolerantes a plagas y 
enfermedades
   Adopción media
   (30–60%)

 

Resistencia a plagas 
y enfermedades, 
madurez temprana, 
menor consumo de 
agua.

Reducción de 
las emisiones de 
metano.

Rendimientos y 
calidad de grano 
mejorados.

Aplicación eficiente 
de fertilizante 
nitrogenado
   Adopción baja
   (<30%)

Conservación del 
suelo, reducción de la 
salinidad del suelo.

Reducción de 
las emisiones de 
metano y mayor 
contenido de 
carbono en el suelo.

Aumento de la 
productividad. 

Pa
pa

Á
re

a 
ag

ríc
ol

a 
5,

2%

Recuperación de 
prácticas ancestrales 
de producción 
   Adopción alta
   (>60%)

 

Conservación del 
suelo, diversidad 
genética, uso eficiente 
del agua. 

No genera beneficios 
significativos.

La productividad se 
mantiene igual.

Uso eficiente de 
fertilizantes 
   Adopción media
   (30–60%)

  

Conservación del 
suelo, reducción de 
la salinidad del suelo, 
mejor retención de 
agua.

Reducción de 
las emisiones de 
metano y mayor 
contenido de 
carbono en el suelo.

Aumento de la 
productividad.

C
af

é
Á

re
a 

ag
ríc

ol
a 

6%

Infraestructura 
comunitaria 
poscosecha
   Adopción baja
   (<30%)

Uso eficiente del 
agua, reducción de 
la contaminación de 
agua y suelos.

No identificado.

La calidad de grano 
se mantiene para 
aumentar su valor 
en el mercado.

Rejuvenecimiento de 
cultivos arbóreos
   Adopción baja
   (<30%)

Evita la alta humedad 
y el desarrollo de 
hongos, reduce la 
competencia por los 
nutrientes.

No identificado. El rendimiento se 
mantiene igual.

M
aí

z
A

gr
ic

ul
tu

ra
l a

re
a 

7,
1%

Terrazas/melgas en 
curvas de piedra
   Adopción baja
   (<30%)

Conservación del 
suelo. 

Los depósitos de 
CO2 en el suelo se 
mantienen iguales.

La productividad se 
mantiene igual.

Cultivos intercalados 
(maíz con otros 
cultivos, fríjol, quinua, 
soya, frutas, etc.) 
   Adopción baja
   (<30%)

Reducción de riesgos 
climáticos, mayor 
eficiencia en el uso de 
agua y suelo.

Mayor biomasa 
foliar, aumento de la 
captura de carbono.

Aumento de la 
diversificación de 
cultivos.

G
an

ad
o

Pa
st

iz
al

es
 n

at
ur

al
es

 1
4%

Manejo del índice de 
capacidad de carga 
animal/hectárea
   Adopción media
   (30–60%)

Conservación del agua 
y disponibilidad de 
suelos.

Reducción de la 
contaminación por 
nitratos y fosfatos.

La productividad se 
mantiene igual.

Sistemas 
silvopastoriles
   Adopción media
   (30–60%)

Calidad mejorada del 
suelo y regulación de 
microclimas.

Aumento de la 
captura de carbono.

Diversificación de 
los medios de vida.
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            CSA Practice Climate Smartness Adaptation Mitigation Productivity
C

ul
ti

vo
s 

m
úl

ti
pl

es
Agroforestería 
(quinua, aguacate, 
aguaymanto, etc.)
   Adopción baja
   (<30%)

Protección del viento 
y conservación del 
suelo.

Aumento de la 
captura de carbono.

Aumento de la 
diversificación 
agrícola, alto 
potencial para la 
generación de 
ingresos mixtos.

Terrazas/melgas en 
contorno de piedra 
(quinua, aguacate, 
aguaymanto, etc.)
   Adopción baja
   (<30%)

Conservación del 
suelo. 

Los depósitos de 
CO2 en el suelo se 
mantuvieron iguales.

La productividad se 
mantiene igual.

Estudio de caso:
La cosecha de agua para recargar los acuíferos y la productividad agrícola en el Perú

Las proyecciones climáticas implican reducciones en 
los patrones de precipitación en algunas zonas del 
país. El Gobierno peruano viene colaborando con 
los países que comparten las redes de agua (Perú-
Ecuador, Perú-Bolivia) para mejorar la eficiencia del 
uso del agua y la gestión en las cuencas hidrográficas.

La cosecha de agua pretende fortalecer y proteger 
la dinámica regenerativa de los hábitats y la 
agrobiodiversidad. La cosecha del agua de lluvia 
consiste en adaptar los huecos naturales para 
almacenar el agua que escurre y sembrar pastos 
nativos para rehabilitar las tierras pantanosas y 
recargar los acuíferos en las zonas altas. Los estanques 
que con el tiempo se forman almacenan agua que 
es utilizada en períodos de sequía. En el Perú, esta 
es una práctica especialmente útil para enfrentar los 
impactos del cambio climático en la parte alta de la 
cuenca de Cachi-Mantaro y las Pampas.

La Asociación Bartolomé Aripaylla de Ayacucho 
(ABA-Ayacucho) del Perú comenzó a desarrollar esta 
técnica en 1994. El proyecto de cosecha de agua de 
la ABA se ha implementado en 60 comunidades y 
localidades donde, pese a las fuertes pendientes y 
las diversas condiciones edáficas y climáticas, más 
de 6.000 familias campesinas utilizan el agua para 
la agricultura. La iniciativa de ABA ha obtenido 
numerosos logros y beneficios desde su inicio hace 
22 años:

• Recarga de acuíferos y mayor calidad y cantidad 
de agua en más de 71 estanques generados con 
agua de lluvia.

• Mayor eficiencia del uso de agua en combinación 
con técnicas modernas, como el riego por 
aspersión.

• Reducción del pastoreo excesivo mediante la 
regeneración de los pastos nativos.

• Provisión de hábitats para nuevas poblaciones de flora 
y fauna (mejoramiento de la biodiversidad).

• Mayor cobertura verde y expansión de pasturas y 
huertos para la agricultura.

• Fortalecimiento de las estructuras organizacionales y 
de cohesión social.

• Producción pecuaria, ingresos familiares y nutrición 
familiar mejorados. 

Dado que la disponibilidad de agua es un reto que 
muchos países enfrentan debido al cambio climático, 
las lecciones de este proyecto, relacionadas tanto con 
aspectos técnicos como con métodos para lograr una 
adopción exitosa a escala, podrían ser útiles en otras 
zonas del planeta. Por otro lado, esta práctica puede 
apoyar el NAMA andino.

Estanques generados con agua de lluvia (Asociación Bartolomé Aripaylla).

Carbono Agua Clima Nitrógeno Energía Conocimientos
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Instituciones y políticas para la CSA

El Perú forma parte de la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) desde 1992 
y del Protocolo de Kioto desde 2002. Ha presentado dos 
Comunicaciones Nacionales y tiene en marcha políticas 
integradas, estrategias, y planes nacionales y regionales en 
materia del cambio climático. Estos incluyen: 

• Estrategia Nacional sobre el Cambio Climático (ENCC), 
2003. 

• Estrategia Nacional Forestal del Perú (ENFP), 2002–2021.

• Estrategias Regionales sobre el Cambio Climático (ERCC) 

• Plan Bicentenario 2021 (PB 2021), 2012–2021.

• Plan Nacional de Acción Ambiental (PLANAA), 2010–
2021.

• Planificación ante el Cambio Climático (PLANCC), 2012–
2020.

• Plan de Acción de Adaptación y Mitigación frente al 
Cambio Climático (PAAMCC), 2010.

• Plan de Gestión de Riesgos y Adaptación al Cambio 
Climático en el Sector Agrario (PLANGRACC-A), 2012–
2021.

Además, el Perú ha firmado el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica (CBD) y el Protocolo de Cartagena sobre la 
Bioseguridad, así como la Convención de Lucha contra la 
Desertificación y la Sequía.

Algunos grupos que operan en el Perú tienen actividades que 
vinculan los tres pilares de la CSA. Estos incluyen algunos 
Centros de CGIAR (CIAT, CIP, ICRAF), IICA y algunas ONG 
(por ejemplo, CIED, CEPES, PRONATURALEZA, AICON). 
Estos grupos proporcionan oportunidades de cooperación 
internacional que incluyen la investigación, la innovación 
agrícola, la reducción de emisiones, la conservación, la 
educación, el género y los sistemas de adaptación, entre 
otros. 

Las instituciones peruanas muestran un alto grado de 
integración en la combinación  de dos de los pilares de la 
CSA. Las sinergias entre las instituciones nacionales en los 
pilares de adaptación y productividad están representadas 
por las instituciones que apoyan la innovación tecnológica, 
la investigación, el comercio, la formación de capacidades 
y la transferencia de tecnologías en el sector agrícola, lo 
cual se puede observar en el diagrama que se muestra a 
continuación con las instituciones relacionadas con la CSA.8

Las políticas de adaptación al cambio climático en la 
agricultura son lideradas por el Ministerio de Agricultura 
y Riego (MINAGRI) en coordinación con el Ministerio del 
Ambiente (MINAM) y con el respaldo de los Gobiernos 

Regionales (GORE). MINAGRI ha implementado el Plan 
Estratégico Sectorial Multianual Agrícola (2012–2016) y 
programas nacionales (Agroideas, Mi Riego, Agrorural) 
dirigidos a conectar directamente con los productores; 
y la Presidencia del Consejo de Ministros (PCM) ha 
implementado el programa Sierra Exportadora con el fin de 
diversificar las cadenas de producción. Además, en 2012, 
fue promulgada la Ley para la Promoción de la Agricultura 
Orgánica y la Ecología, presidida por MINAGRI y ejecutada 
mediante el Instituto Nacional de Innovación Agraria (INIA) 
y el Servicio Nacional de Salud Agraria (SENASA). Las 
iniciativas de adaptación y productividad son respaldadas 
también por entidades internacionales y ONG locales (por 
ejemplo, Oxfam Intermón, Arariwa y Kizuna Earth).

El Servicio Nacional de Meteorología e Hidrología del Perú 
(SENAMHI) proporciona datos climatológicos y ambientales. 
Los esfuerzos de adaptación y formación de capacidades 
en las poblaciones y regiones más vulnerables del país son 
liderados por muchas entidades gubernamentales, como 
el Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social (MIDIS) y la 
Presidencia del Consejo de Ministros (PCM), y apoyados 
además por organismos internacionales, ONG locales y 
asociaciones de productores. 

Las políticas respecto a la mitigación ambiental son guiadas 
por el MINAM, quien creó la Agenda de Investigación del 
Cambio Climático (AIC) para el período 2010–2021, con 
el respaldo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(CONCYTEC). El MINAM ha identificado seis sectores 
para el desarrollo de Acciones de Mitigación Apropiadas 
a Nivel Nacional (NAMAs): energía, forestería, industria, 

Enfoque Primario de las Instituciones 
Relacionadas con CSA

Mitigación

Adaptación Productividad

8 Ver Anexo VII.
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uso de suelo, transporte y gestión de residuos sólidos. Las 
NAMAs combinan acciones y programas que pueden ser 
implementados por el Mecanismo de Desarrollo Limpio 
(MDL). El Perú también tiene zonas protegidas dirigidas 
por el Servicio Nacional de Áreas Naturales Protegidas del 
Perú (SERNANP) que contribuye a la conservación y a la 
mitigación del cambio climático.

Entorno Propicio de Políticas para CSA

En décadas recientes, el Perú ha hecho la transición a una 
gobernanza más descentralizada y ha incrementado el 
número de políticas que benefician la gestión ambiental. 
Estos procesos requieren la formación de capacidades, 
la administración de asuntos institucionales por los altos 
directivos y políticas orientadas a establecer sinergias 
apropiadas entre distintos actores del sector público.

Financiamiento de la CSA

Financiamiento nacional

El financiamiento nacional para el sector agrícola proviene 
de instituciones financieras nacionales:
 
• El 29% son ahorros municipales (por ejemplo, Caja 

Arequipa, Caja Huancayo, CMAC Cuzco).

• El 13% proviene de cooperativas (por ejemplo, 
CREDICOOP).

• El 13% proviene de bancos nacionales (por ejemplo, 
bancos comerciales; Mi Banco, Banco de Crédito del 
Perú).

• El 12% son ahorros y créditos rurales (por ejemplo, 
CREDICHAVIN, CREDINKA, INKASUR).

• El 12% proviene de la Entidad de Desarrollo para la 
Pequeña y Microempresa (EDPYME) (por ejemplo, 
Alternativa, Raíz, Credivisión).

• El 9% proviene de Agrobanco y el 13% de otras 
instituciones (4% ONG, 2% prestamistas, 5% 
compañías no financieras, 2% otros).

Se invirtió crédito en la adquisición de insumos de 
producción (74%), comercialización de productos (7%), 

compra de herramientas (7%), compra de máquinas pesadas 
(2%) y otras actividades (10%) [10]. 

El Fondo de Garantía del Perú proporciona a los productores 
de subsistencia seguros contra los desastres agrícolas. Este 
Fondo tiene acceso a US$14,4 millones que son administrados 
por el Banco COFIDE. De 2010 a 2011, 442.210 hectáreas 
de cultivos fueron aseguradas (10% de la superficie cultivada) 
en ocho de las regiones más pobres y climáticamente más 
vulnerables del país. Aunque en el Perú existen otros esquemas 
de seguros agrícolas, estos no son implementados de manera 
constante.

De acuerdo con la política de Modernización y Descentralización 
del Estado del año 2000, el Gobierno estableció el Sistema 
Nacional de Inversión Pública (SNIP) administrado por el 
Ministerio de Economía y Finanzas (MEF). En este sistema, 
los gobiernos regionales y locales pueden declarar que sus 
proyectos son viables para la competencia. En la actualidad, 
hay 45 proyectos de cambio climático en el Banco de Proyectos 
del SNIP, que suman un total de más de US$58 millones [12].

En el 2004, el Perú gastó solo el 0.15% de su PIB en la I&D. Sin 
embargo, el MEF recientemente implementó el Programa de 
Ciencia y Tecnología (FINCyT) invirtiendo US$36 millones en 
la primera fase, en tanto que el Ministerio de Producción creó 
el Fondo de Investigación y Desarrollo para la Competitividad 
(FIDECOM) dotándolo con US$70 millones [21].
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Financiamiento internacional
El Perú ha recibido, de parte de organizaciones internacionales, 
fondos para iniciativas en materia del cambio climático y 
la agricultura que suman un total de US$412 millones en 
préstamos, donaciones y asistencia técnica para actividades 
proyectadas para 2007–2015. Estos fondos provienen de 15 
fuentes cooperadoras incluyendo Japón (JICA, CCIG) (45%), 
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) (20%), Alemania 
(KfW, GIZ) (5%), Suiza (SECO, COSUDE) (4%), el Banco 
Mundial (2%), GEF (7%), CIF (12%), y otros (5%). Estos fondos 
fueron asignados a 58 programas o proyectos que trabajan 
en la adaptación, mitigación, gestión de riesgos, formación 
de capacidades institucionales y humanas, REDD+, así como 
en el monitoreo, reporte y verificación (MRV), como parte de 
la Estrategia Nacional sobre el Cambio Climático. 

Las iniciativas agrarias recibieron solo una pequeña parte de 
los fondos internacionales asignados (US$19,5 millones, o 
4.9%) [22]. Ahora bien, en el 2014, el Perú está recibiendo 
fondos para el Programa Nacional de Innovación Agrícola 
implementado por el INIA, los fondos provienen del Banco 
Mundial (US$40 millones o 31%) y el BID (US$40 millones 
o 31%), y de fondos públicos. Este proyecto representa una 
iniciativa importante para la innovación dentro del sector 
agrícola peruano.9 

Financiamiento potencial
El financiamiento agrícola apoya apenas al 10% de los 
productores [6]. En vista de las relaciones que el Perú 
mantiene con la comunidad financiera internacional, y que 
fueron establecidas gracias a la colaboración en el desarrollo 
internacional de sistemas de bajo carbono y forestería 
(UN-REDD+, CDM, NAMAs, LED), existen oportunidades 
prometedoras para lograr apoyos y expandir la CSA. Los 

pagos por servicios ecosistémicos (PES, por sus siglas en 
inglés) y por los servicios hídricos implementados por el 
MINAM también presentan oportunidades de financiación para 
incentivar actividades agrícolas que promuevan la conservación 
y restauración de las cuencas hidrográficas [23, 24].

Panorama

En la última década, el Perú ha experimentado transiciones 
que favorecen el desarrollo de una agricultura sostenible y el 
establecimiento de un sector agrícola resiliente. Esto incluye el 
éxito de los cultivos no tradicionales y las especies nativas en 
los mercados de exportación, la descentralización y un mayor 
enfoque en la gestión ambiental. La conservación del medio 
ambiente, la adaptación al cambio climático y su mitigación 
han recibido altos niveles de financiación, pero los fondos 
no han sido vinculados en grado suficiente con las iniciativas 
agrícolas, que siguen siendo poco integradas en los sectores 
y las regiones.
 
Los ministerios han invertido en numerosos programas 
agrarios, pero queda mucho por hacer para establecer sinergias 
entre los actores del sector público. El fortalecimiento de la 
estrategia nacional peruana mediante la institucionalización 
de las sinergias para la agricultura y un mayor enfoque en 
incrementar la adaptación al cambio climático y la resiliencia 
de los pequeños productores, brindando incentivos para 
una producción pecuaria con bajas emisiones emanadas del 
ganado (bovino y caprino) y reduciendo el cambio al uso no 
sostenible de la tierra y prácticas, como la quema de sabanas, 
facilitarían la generalización de la CSA dentro del desarrollo 
agrícola. Para expandir la CSA también será necesaria una 
mayor coordinación entre las organizaciones agrícolas 
públicas y privadas en todos los niveles nacionales y locales, 
así como una cooperación más intensa con las instituciones 
internacionales relacionadas con el clima.

Fondos para Agricultura y Cambio Climático

9 Ver Anexo VIII.
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